
• TÍO TREMENDA, 

CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

^Jírí taron hasta enronquece!" Castaña y Epidemia , dis­
putando sobre sí convenía ó nó elegir Clérigos para Di-
tados a Cortes ; pero el Maestro Lorenzo se puso a 
conversación cu-, el hijo d« Cascaron , preguntándole 
qosotas com.'Us tenia , y explicándole las varas de cola 
que debía tener un pandero , según su diámetro , para 
que no cabecease , y otras oservaciones de bastante in­
terés. Podn'o i que advirtió se iba ya formalizando la 
disputa mas de lo que convenía , puesto en pie, y alzan­
te el sornbre.-o a punto de dexarlo hecho diadema , ex­
clamó en el siguiente conjuro. 

P,;.ii !o. Per la salú é mi comadre y de la chica; y asi­
na primita Dios que acabemos con toos nuestros enemi­
gos , le requiero a usté , compadre , que apacigüe es­
ta gente f y nos iga su parecer. 

Tremenda. U.-te me ha é perdonar , que yo no pueo 
eliberar en el asunto. Yo jago en el particular una terce­
ra especie ; y ni estoy por los Créngos , ni en contis 
los Crérigos. ¿No son libres las Provincias paa elegir 
aquellos sugetos que les acomoen ? Pues toito lo que se 
jáble y se escriba es tiempo perdió , y un gasto é papel 
inútil. 

Castaña. Yo igo que Crérigos y mas Crérigos, ya qne 
no puea ser Frailes y mas Frailes ; porque quando se 
trata de apuntalar una casa , no se buscan sastres ni za­
pateros , sino albañiles. La España ha llevao cincuenta 
mil porrazos de veinte años á esta par te , y está paajun-
dirse si no le arrimamos toos el ombro; y ¿ quien major 
que los Crérigos? S ntiende los Crérigos güenos; por-
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que hay Crérigos que en quanto hombre son tan cana­
llas como el peor seglar. 

Sp; •••• Ya le ¡go a usté que aquí no se va a j . 
ningún c&Áéíüo j y que -fl O e r i g o entenderá en su t 
gía , y no es poco. 

Castaña. Y el Comerciante en sus vales ; y el Melitar 
en su guerra ; y el Escribano en sus procc tolos ; y el 
P e r c u s o r en sus rebeldía.'; y el Relator en sus chiüi ¡ 
con que ti vamos á eso no e n c o b r a r e m o s gente de que 
echar mano, No vayan Crérigos , p o r q u e r o es conci­
lio. Pos no vayan Militares , po rque no es consejo é 
guerra : pos no vayan Comerciantes , po rque no se va 
á formar ninguna lonja : pos no vayan Abe gacs , por ­
que no se va a plantar nenguna .Audencia. Lo que allí 
se necesita es religión , patr iot ismo , conocimiento de 
la enfermeá que paece la nación y abehaa paa curarla : 
too esto lo puee tener un Crér igo. 

Epidemia* Pero , compadre , yo no me opongo aso-
lutamente a los Crérigos : yo voy á lo que ice ese p; peí; 
que sea con su cuenta y razón; y no que de ocho Dipu­
taos , po rgo la p a r i e á , han ae salir los cinco Crér igos, 
y acaso seis ó siete. 

Podrió. Vamos a ver lo que ice el tio Lorenzo . 
Tremenda. Yo no igo mas que lo que tengo icho. Paa 

mí son tan majaeros los que andan con el censo en la 
mano , ajustando la cuenta de los Crérigos que cor res­
ponden á una Provincia, como los que quieren toos Cré­
rigos , y como les que no quisieran ninguno. Sobre 
que en el asunto hay una completa l iberta, y caá pueblo 
debe elegir a aquellos sugetos que estime mas apropósi-
to ! Con que a qué son esas chinchorrer ías! 

Castaña. Sirve e s to , c o m p a d r e , paa ilustrar. 
Tremenda. Demasiaa ilustración tenemos toos paa ele­

gir k<s sugetos que acomoan. Pergúntele usté ?.\ mayor 
salvage que haya en la mas infeliz aldea de España, qué 
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es ha é tener el Diputao , y oirá usté lo que res­
te : religión ; amor al Rey y a la patria ; que no 

sea charlatán , ni h o m b r e d,\ musido , ni... pero 100 lo 
que iga egffcües esta d e m á s , habiéndole puesto po r pri­
mera caüaa que tenga religión. Yo tengo razones p o e r o -
tísitaas en favor de los Crérigos ; mas como no voy a 
empeñarme en la qüest ion , no quiero refer i r las ; el que 
que quisiere saber a l g o , lea el discurso XXIX, pág. 261 
del Navarre te , conservación de Monarquías , y ve rá lo 
que es güeno. Tengo también unas señales paa conocer 
los Crér igos que convienen , y los que n o convienen; 
pero si en mi conceuto toi to lo que se jable es pernio; 
porque a ninguno se le olvia lo que tiene que jacer ; y 
en el asunto presente toas las Provincias tienen los ojos 
tamaños como platos , ¿ a qué pegan esas ilustraciones 
ni esas arengas? ¿Salen Cré r igos? güeno. ¿Salen M i ­
litares ? mas güeno. ¿ Salen Ahogaos ? mejor. ¿ Salen 
Hacendaos? mas lindo. Too pega ; toos vienen bien si 
traen los requisitos apuntaos de religiosos y pat r io tas . 
Esto , esto es lo que se ha é buscar , y precindir de su 
estao , de su profesión , ni de su alcuza : paa esto se 
necesita el tino y el acierto : errao este go lpe , t iró ei 
diablo de la manta. Elíjanse güenos ahora ; que si ellos 
dempues se corrompieren , eso no esta en nuestra culpa. 
Azael era g ü e n o , güenísimo; y quando lo vio el Profe­
ta E l í s e o , se echó á l lorar como un n i ñ o , y le i x o : 
Azael , dentro de poco serás un hombre malo , ¿ C o m o 
es eso ? respondió Azael. Yo amo la vir tud , y estoy 
p ron to á praiticarla toa mi via. Cierto es eso ; pero 
vas á pasar á persona pública , de un probé particu­
lar que eres ahora , y entonces serás un malvao : lo 
mesmo que se Jo ixo se verificó ; porque hay rnuncha 
iferencia de un hombre part icular á un hombre públ i ­
co ; pero esta carta se la escribo yo á los que salieren 
nombraos paa que no olvien á Azael , y j*gan l lorar 
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a los Profe tas ; mas nosotros cumpl i remos con la obl i ­
gación que nos impone !a religión y la patria , si elegi­
mos a los que gozan el güen conceuto y la opinión de 
hombres de bien. Como toos los elegios sean g ü i r o s , 
no hay que temer a los Oservaorcs ni a sus listas : go l -

.verán los Señores á sus respeitivas Provinc ias , y sal.iré-
rnos todos a recibirles , cumpl ido el t iempo , con los 

.brazos abier tos . , y con lágrimas de gozo en nuestras 
mexilias les diremos : volved , hijos beneméritos de la 
p a t r i a , si seno de vuestras fami l ias , de donde salisteis 
por puro amor k la religión, al inocente y adorado Fer­
nando , y b la patr ia misma. Bendito sea Dios , que se 
dignó escuchar nuestros votos en la elección que hici­
mos de vosotu s ; y que ha estado en vuestras juntas y 
.decisiones para honor y glor ia de su religión santa ; t e r ­
ror y escarmiento de nuestros enemigos , y felicidad de 
nues t ra nación ! 

Por í i ; ¡ , compadre , yo hs venío a icir mas de lo 
.que quería , y estaría jablando en el part icular un mes 
.tintero 4 pero lo d ;xo , no por temor das que ¡saig; a 
•quatro malévolos con m pasmarota de que se extravía la 
opinión pública , sino porque la opinión pública no ne­
r i t a de que naide le arvierta naa. L t nación esíá sana y 
.con toa la istrucion que corresponde paa saber lo que 
-le acornüa, y quales son los hombres de que debe echar 
snano paa que la represente. Esos escritores h i p r ó q u t i s , 
<¡ue aparentando lo que no tienen, se ñus vienen éelsáó-
do la de Paes Maestros , jaciéndonos creer a la fuerza que 
.<:llos saben la casta de hombres que se nece-siian; deben 
•tentr emendío que conocemos lo primero su intención; lo 
í cgundo nuestro estao; lo tercero lo que nos acomoa ; lo 
iquartonües. 'ras íacultaes; lo quinto los gü ?nos y los malos; 
-lo sexto... recemos las Aves Marías , que están tocando. 
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